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  Un hombre del pueblo de Neguá, en la costa de Colombia, pudo subir al cielo. A la vuelta, contó. Dijo que había contemplado, desde allá arriba, la vida humana. Y dijo que somos un mar de fueguitos.- El mundo es eso - reveló-. Un montón de gente, un mar de fueguitos. Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fuegos iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores. Hay gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y gente de fuego loco, que llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; pero otros arden la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se acerca, se enciende.




  Eduardo Galeano, El libro de los abrazos.




  La investigación que dió nacimiento a este libro fue armándose como un rompecabezas, el material de hemeroteca fue difícil de encontrar, así como el acceso a las copias del Diario de Sesiones. Luego, los libros de los autores que analizaban el anarquismo a principios del siglo no están vueltos a editar o no se consiguen ni en las librerías especializadas. Cada pieza, fue construyendo la figura que dio lugar al paisaje, las claves de acceso a un universo que ya cumplió un siglo.




  Entonces, quiero agradecer primero a Christian Ferrer, por orientarme en la búsqueda, por darme las herramientas necesarias para entrar en ese mundo fascinante de ideas revolucionarias y libertarias, por ayudarme a encontrar mi visión del tema, y recordarme que siempre estamos hablando de hombres y de mujeres, de personas, de vidas que sufrieron las leyes en carne propia, con deportación, confinamiento a la prisión de Ushuaia o prohibiciones de todo tipo. Además, le quiero agradecer la calidez, el respeto y la generosidad que tuvo conmigo durante la investigación y la escritura. También, quiero hacer mención a Martín Albornoz por todo el material que me prestó casi sin conocerme; luego, con las charlas, las opiniones y la amistad entendí su solidaridad, rasgo que lo distingue.




  Quiero agradecer a mis compañeros de la materia Teoría y Práctica de la Comunicación II, de la Facultad de Ciencias Sociales, UBA, que se interesaron y charlaron conmigo aspectos del trabajo. Mi formación académica y de investigación comenzó y continúa en dicho grupo, a cargo de Stella Martini y Aníbal Ford. Especialmente, quiero agradecer a María Eugenia Contursi, que leyó el primer trabajo sobre el tema que realicé y que analizó conmigo muchas de las citas del Diario de Sesiones que incluyen el trabajo.




  El libro es el final de un camino y el comienzo de otro. Por ello quiero subrayar la importancia que tuvo mi familia en este recorrido. A mi mamá, Liliana Codecá, a mis hermanos, Viviana y Nahuel, a mi papá, Osvaldo Costanzo, a mis abuelos, Lita y Jorge, a mis primos y mis tíos. A Mario Sterman y también a Eva Cziment, por la ayuda y por el cariño. A todos ellos, mis más profundos agradecimientos.




  A mis amigos, que también son mi familia, que supieron entender la significancia que tuvo y tiene este trabajo en mi vida, y que me apoyan con tanto cariño. ¡Gracias!




  Finalmente, quiero agradecer a Pablo Córdoba, a quien esta dedicado este libro, mi pareja, mi compañero de vida, que no sólo apoyo y contuvo, amorosamente, las largas jornadas de trabajo, sino que atravesó la experiencia conmigo, leyendo y dando sus opiniones, investigando y nadando en citas, escuchando ideas y cebando mate.




  A ustedes, a cada uno, muchas gracias por la solidaridad, por el oído atento, por el humor que libera y por haber escuchado tantas veces lo mismo.




  Gabriela Costanzo
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  Por nuestro mundo




  CHRISTIAN FERRER


  El extranjero indeseable




  Cuando una sociedad no es capaz de darse a sí misma reglas de buena vecindad o conciliatorias de intereses diversos, entonces el poder legislativo dicta leyes, que suelen ser el índice sintomático de un fracaso comunitario. Las leyes aprobadas por el Parlamento Argentino desde la época de la «organización nacional» se cuentan por miles. Muchas siguen vigentes, otras tantas han sido dadas de baja porque se volvieron irrelevantes o anacrónicas, y un racimo merece el calificativo de infames, en especial aquellas leyes que endurecieron las penas o las que promovieron la persecución de personas declaradas «indeseables». Eso sucedió en 1902 con la Ley de Residencia y en 1910 con la Ley de Defensa Social. Ambas habilitaron la deportación de cualquier extranjero que pretendiera cuestionar y perturbar el orden político y de ideas vigentes, y también prohibían la entrada de anarquistas al país, además de vedarles la reunión en grupo tanto como la emisión pública de su ideario e incluso se preveía la condena a muerte en casos de acciones extremas.




  El destierro por la fuerza de anarquistas, sindicalistas y, más adelante, de comunistas, no fue una especialidad argentina. También fue moneda corriente en Brasil, en Estados Unidos y en muchos otros países, en los cuáles se dictó jurisprudencia específica y expulsiva contra inmigrantes extranjeros. En conjunción con ello, se emitieron edictos para aislar y confinar hombres y mujeres que no eran extranjeros en islotes o en lejanas colonias de ultramar. Ciertos lugares ya no están en los mapas, pero hace cien años identificaban destinos terroríficos: Nueva Caledonia, Guyana, la isla del Diablo, la isla de Fernando Poo, la cárcel de Clevelândia en la remota región nordestina del Amapá brasileño, la isla de Solovki, incluso penales localizados por arriba del círculo polar ártico, o bien la isla de Tierra del Fuego, cuyo presidio de Ushuaia era conocido mundialmente como «la Siberia argentina». Los regímenes que impusieron estas proscripciones fueron variados, pero, en torno a esta cuestión, unánimes, no importa si su credo era el imperio, la dictadura, la democracia o el socialismo. Este último fue el caso de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, que inauguró un extenso sistema de campos de concentración conocido bajo el nombre de GULAG apenas el Partido Bolchevique se hizo con el poder en 1917.




  Todo país define a sus indeseables y a sus formas de cribarlos. A veces las señas de identidad del perseguido se redujeron a un nombre y un apellido transformados repentinamente en el estereotipo del «enemigo público», como lo fueron Severino Di Giovanni o Simón Radowitzky en Argentina, pero también se ha descargado la fuerza pública sobre minorías, chivos expiatorios o grupos acorralados por causa de sus actividades o de sus ideas. La lista de despreciados, de vejados, y de buscados vivos o muertos, es larga: el indio, el gaucho matrero, el maximalista, el judío durante la «semana trágica» de 1919, el cabecita negra y el subversivo, sin excluir a los homosexuales y los polígamos, todos ellos encarnaciones de la barbarie, el cimarronismo o las costumbres «exógenas» y que fueron recluidos en reservas o llevados a la guerra o arrojados a ergástulas o sometidos a batidas como si fueran trofeos de caza. Porque la persecución supone la cacería. La justificación de la misma siempre es una llamada a la higiene, a «limpiar la casa». En su momento, el sayo –el sambenito– cayó sobre los anarquistas.




  Piénsese en el sufrimiento: no solamente la evicción, sino las familias desmembradas, las esposas e hijos arrojados a la miseria o a la buena de Dios, la tarea sindical o cultural conculcada, el encarcelamiento ulterior en los países de origen donde ya eran buscados por la policía desde mucho antes, para no hablar de las sevicias que debieron arrostrar antes del destierro, que de por sí es un invariante histórico argentino. Además, el perseguido se ve compelido a enfrentar a su contrafigura: el fiscal de oficio, el tipo de hombre público que se siente llamado a dirigir una cruzada. Su nombre era Miguel Cané y los anarquistas fueron su bestia negra. Aunque hoy en día muchas generaciones de escolares lo recuerdan únicamente como autor de Juvenilia, sus nostálgicas memorias de mocedad transcurridas en el Colegio Nacional de Buenos Aires, por cierto antro de formación de sucesivas camadas de la casta dirigente argentina. A fines del siglo XIX y comienzos del XX Cané era considerado menos un literato que un hombre de la política tal como ésta era entendida por entonces: garantía de progreso y misión de orden. El anarquismo, por el contrario, era «el disturbio».




  Aunque uruguayo, Miguel Cané fue embajador de la Argentina en Venezuela y en Austria-Hungría, intendente de la Ciudad de Buenos Aires, senador nacional, ministro del Interior y también de Relaciones Exteriores, Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, amén de publicista y traductor de una obra de William Shakespeare. No era un ecléctico sino un típico representante de una clase social que se dedicaba a los asuntos de Estado como si se tratara de una prerrogativa de la gente «principal» de la ciudad, y eso en la época de las vacas gordas. Todavía le sobró tiempo para ser un rabioso, más bien virulento, perseguidor de anarquistas y promotor de la ley de expulsión de extranjeros recalcitrantes, a pesar de ser él mismo hijo de exiliados perseguidos por el gobierno de Juan Manuel de Rosas. Cumplió el rol escénico de agitador de guante blanco.




  El hombre se tenía a sí mismo por albacea de valores civilizatorios y en 1899 publicó un folleto titulado Expulsión de Extranjeros a fin de promover el lanzamiento, fronteras afuera, de los inmigrantes cuyas acciones, incluso sus ideales, pusieran en riesgo al sistema de gobierno en un tiempo en el que miles y miles de extranjeros arribaban por barco todas las semanas al puerto de Buenos Aires. El objeto de la repulsa no era el inmigrante «cabeza de fósforo» sino el tipo humano en el que confluyen el coraje y la cultura, la voluntad y la idea, aquellos predispuestos a defender una idea «exagerada» de la libertad. Cané consiguió la aprobación parlamentaria de su proyecto en noviembre del año 1902 y fue la ley número 4144 en ser promulgada por el Parlamento Nacional: concedía al poder ejecutivo la potestad de expulsar anarquistas y sindicalistas. Quinientas personas fueron detenidas y deportadas durante la siguiente semana. Tres años había bregado Cané hasta lograr la aprobación de su proyecto y tres días concedía la ley al afectado para despedirse de estas tierras. Esa ley fue derogada muy tardíamente, recién en 1958, después de ser generosamente utilizada por sucesivos y distintos gobiernos, principalmente durante la celebración del centenario de la Revolución de Mayo. Entonces, el alejamiento forzado es el tema de este libro.




  La dedicación de Gabriela Costanzo a estas congojas merece gratitud y reconocimiento, pues pocos, casi nadie, se ocuparon de hacer lo que ella: revisar, releer e interrogar archivos, diarios, revistas, discursos publicados en diarios de sesiones del Parlamento, y el texto mismo de las leyes. Es llamativa la escasez de indagación. Fuera de los ámbitos libertarios, apenas menciones al pasar y algún artículo en una revista de historia popular. Casi ningún historiador ha dedicado tiempo a estas leyes. No se las concibió como antecedentes bárbaros de persecuciones posteriores, ni siquiera como una vergüenza más de la Nación argentina. Quizás en todo país opere una resistencia a confrontar hechos del pasado que resultan desagradables o que yacen sepultados bajo varios sellos. Pero los deportados del pasado se transmutan en los maltratados de la actualidad: inmigrantes reenviados a sus países de origen, poblaciones desplazadas por motivos de limpieza étnica, personas secuestradas y transportadas por servicios secretos a lugares de detención situados en limbos jurídicos. Son los indeseables del mundo. Por eso mismo este libro no es fruto de un interés académico sino de un oír. Gabriela Costanzo ha escuchado el lamento de quienes fueron obligados a decir adiós sin querer decirlo.




  Introducción General




  A principios del siglo XX en Argentina fueron sancionadas por el Congreso Nacional dos leyes de una trascendencia fundamental para la historia en general y para la lucha obrera en particular: la Ley de Residencia en 1902, y la Ley de Defensa Social en 1910. Era una época marcada por la llegada de miles de inmigrantes europeos, fundamentalmente italianos y españoles, que ingresaban al mundo laboral argentino. Estos hombres y mujeres habían escapado de la desocupación, de la hambruna, de las guerras, de la pobreza y creían encontrar en esta nueva Nación, otra oportunidad. La clase dirigente con ideas conservadoras, pero reformista en algunos casos, había comenzado un proyecto de modernización del país que incluía la «civilización», la expansión del territorio y la conformación de la unidad nacional.




  Las argumentaciones que componían el discurso de la clase dirigente, particularmente en los debates parlamentarios, estaba inspirado en ideas europeas, especialmente del romanticismo, como también en las teorías de Spencer, Comte, la nueva disciplina denominada criminología que intentaba explicar las causas de la delincuencia, entre otras. La mirada hacia Europa y Estados Unidos también implicaba el traspaso, en muchos casos idénticos, de las leyes y los principios que la componían.




  En Argentina, desde fines del siglo XIX, se desarrollaba y crecía el anarquismo. Los trabajadores que se insertaban al mercado de trabajo, sufrían las consecuencias de los medios de producción en poder de una sola clase. Las jornadas laborales eternas y bajo condiciones deplorables, o los sueldos que no alcanzaban para cubrir las necesidades básicas como: alimento, alquiler y abrigo, comenzaban a conformar muchas voces pero con los mismos reclamos y exigencias. El anarquismo se fue convirtiendo en el representante de los trabajadores encarnando dichas reivindicaciones. La llegada de intelectuales y militantes anarquistas de gran trascendencia e importancia como Pietro Gori y Errico Malatesta, posibilitaron la propaganda de la teoría en todo el país, a partir de las conferencias que brindaban. El alcance del movimiento ácrata no terminaba en la organización de huelgas y manifestaciones. A través de las sociedades de resistencia, centros culturales, centros de estudio y, claro, la organización de los sindicatos,1 el anarquismo prosperaba y se conformaba en un movimiento político, social, cultural.




  En 1902, los conflictos laborales recrudecieron: se desencadenó una seguidilla de huelgas que concluyó en una huelga general que paralizó el puerto de Buenos Aires. El Estado reaccionó, a través de las Cámaras del Congreso, con la sanción de la Ley de Residencia el 22 de noviembre de aquel año. Esta ley permitía la expulsión de los extranjeros que alteraran el orden y la seguridad nacional. Las persecuciones se multiplicaban, las deportaciones se realizaban todos los días, y las divisiones familiares producto del destierro eran un hecho. El senador Domingo Teófilo Pérez, durante el debate parlamentario que aprobó la ley de Residencia, decía:




  «Es una ley eminentemente política, porque no puede ser de otra manera, desde que se trata de tomar medidas ejecutivas, de carácter policial, para salvar la tranquilidad social, comprometida por movimientos esencialmente subversivos; que no son los movimientos tranquilos del obrero trabajador, ni del extranjero honrado, que buscan en la huelga el medio de satisfacer justos anhelos; sino de agitaciones violentas, excesos y perturbaciones producidas por determinados individuos que viven dentro de la masa trabajadora para explotarla, abusando así de la hospitalidad generosa que les brinda el país, donde el extranjero goza de tantas franquicias y disfruta de tanta libertad».2




  El movimiento anarquista continuó desplegando sus ideas, con momentos de agitación y revuelta, y otros de reagrupación y reflexión. Sin embargo, los conflictos obreros continuaban, así como las condiciones inhumanas de trabajo. Entonces las huelgas siguieron, los boicots, los reclamos. La huelga de Inquilinos, la masacre de Plaza Lorea, el asesinato del Coronel Ramón Falcón, en 1909, las repercusiones de las manifestaciones por los festejos del Centenario, fueron algunos de los sucesos que antecedieron a la sanción de la segunda ley represiva, en 1910, que terminaba de prohibir y perseguir a los anarquistas que la primera ley no había alcanzado. En el debate parlamentario que sancionó la Ley de Defensa Social como complemento de la Ley de Residencia, el diputado Carlés, sostenía, «quiero, pues, significar bien claramente que el anarquismo, el terrorismo, la obsesión, la cobardía, la bomba y la traición, son sinónimos ante la consideración de nuestras leyes de seguridad social».3




  Este libro comienza con la reconstrucción de los orígenes del movimiento anarquista principalmente en Buenos Aires, en el contexto político y social que posibilitó su formación y que influenció en la estructura gubernamental y legislativa. Continúa con la explicación de las Leyes de Residencia y de Defensa Social, qué fueron, qué implicaron, qué sostenían. Luego, en el capítulo dos, profundiza en el análisis de las diferentes representaciones sobre el anarquismo por parte de la clase dirigente en el momento de: los debates parlamentarios sobre las sanciones de las dos leyes, determinados estados de sitio, así como en la discusión por el proyecto de derogación de la ley de 1902 presentado por el diputado Alfredo Palacios. Y finaliza, en el capítulo tres, con la exploración de la visión del pensamiento libertario, por medio del diario La Protesta, sobre la estructura política y sobre dichas leyes, así como la implicancia, extensión y efectos que tuvieron sobre el anarquismo.




  La importancia y la pertinencia del trabajo consisten en recuperar un tema olvidado, y muchas veces negado: como si las leyes hubieran sido, solamente, una medida legislativa tomada por el Congreso, sin la eventual decisión política que la posibilitó, y sin tener en cuenta todas las representaciones, los sentidos y las imágenes que las acompañaron y produjeron la persecución del movimiento ácrata como «el enemigo interno».




  La búsqueda del material constituyó meses de investigación en diversas bibliotecas y centros de estudio para poder armar un paisaje acabado. Incluso, la lista completa de deportados, por las dos leyes, sigue siendo información inaccesible, historiadores como Oved o Zaragoza pudieron obtener sólo algunos nombres. Es cómo si el Estado quisiera continuar perpetrando los nombres de los expulsados, luego de más de 100 años.




  Los indeseables, construye las visiones de los legisladores y del anarquismo, sobre las leyes, sobre los otros y sobre el universo de sentido que le asignan: lo inadmisible y lo admisible. A manera de desenterrar de las profundidades del olvido una historia, que por negada no será maldita, sino una muestra de las luchas sociales ocurridas en la Argentina y que tuvieron un alcance y una importancia desconocidas para la actualidad.




  

    1 Gori y Malatesta contribuyeron a fortalecer la corriente organizadora del anarquismo que terminó prevaleciendo, como se observará más adelante, sobre la individualista.




    2 Diario de Sesiones, Cámara de Senadores, Congreso Nacional, República Argentina, 23 de noviembre de 1902, Pág. 657.




    3 Diario de Sesiones, Cámara de Diputados, Congreso Nacional, República Argentina, 27 de junio de 1910, Pág. 297.


  




  Capítulo I.


  Historia de los inicios del anarquismo en la Argentina.




  La historia y el análisis de un pensamiento, sea político, social, cultural, religioso o económico, implica descubrir, explorar, investigar y trazar un recorrido donde muchas veces los caminos se abren, se cruzan o vuelven, se alargan, se acortan o continúan en otro lugar. Pero, ¿Qué sería de los caminos sin los hombres que lo habitan?




  El anarquismo hacia fines del siglo XIX y principios del XX, fue el inicio de un camino de luchas sociales, reivindicaciones, persecuciones, también triunfos, que sólo adquieren sentido si la historia se relata con nombres y apellidos, no sólo con números que den cuenta del fenómeno sino con el relato de las vidas que encarnaron esas ideas.




  Eran las últimas décadas del siglo XIX, inmigrantes, en su mayoría españoles e italianos, llegaban a la Argentina y se iban integrando a un universo laboral, donde no existían los derechos del trabajador. Los puertos, los comercios, la construcción, las tareas agropecuarias eran algunos de los destinos que ofrecía la ciudad de Buenos Aires; jornadas extensas, sueldos míseros, condiciones laborables deplorables, así transcurrían los días sin descanso, donde el sueldo promedio rondaba los 55 pesos, cuando una familia de 4 necesitaba para subsistir 63. A ello se agregaba que del 30 al 50% era destinado al alquiler de una habitación en un conventillo.1 El hacinamiento y la falta de higiene, terminaban siendo las causas de diversas enfermedades.




  Esos años, vieron nacer un pensamiento libertario, una concepción que contraponía prácticas descentralizadas culturales, sociales, a todo sistema autoritario, de desigualdad y represión. Eran hombres y mujeres que profesaban las ideas ácratas a través de experiencias solidarias, éticas, modernas, que apuntaban a la formación del «hombre libre», en el que cada uno disfruta de la máxima libertad, sin gobernar ni ser gobernado por nadie, sin restricciones ni ataduras, ya que era la única manera de consagrar y concretar la verdadera relación entre los hombres. Se oponían al consumo de alcohol y al juego entre los trabajadores, porque creían que, como el carnaval, eran vicios burgueses, entonces proponían un estricto autocontrol para evitar perjuicios como estos.




  Se entremezclaban o se filtraban, en el anarquismo de ese entonces, rasgos de pensamientos positivistas y hasta cientificistas, junto con el paradigma de la época que inmortalizaba el progreso y la evolución de las sociedades a modo de ley superior y trascendente. La ciencia era considerada símbolo y herramienta en la lucha y la oposición a los principios dogmáticos religiosos. Según Juan Suriano «...ciencia y razón se convertían en elementos iluminadores y reveladores que guiaban a la humanidad desde la ignorancia al conocimiento; desde la autoridad a la anarquía y desde la reacción a la revolución y libertad».2




  Los prejuicios religiosos eran considerados por los anarquistas como hipótesis de la creación del mundo, que sirvieron para que algunos hombres engañen, exploten, torturen y maten a otros hombres. De allí que el conocimiento a través de la ciencia fuera la fuente indispensable para clarificar aquellas ideas tergiversadas sobre la vida. La profunda preocupación sobre las relaciones de desigualdad se volcaba en todo sistema o conjunto de ideas que tuviera como objetivo la supremacía de unos sobre otros. Entonces, el anarquismo encontraba explicaciones, también, a otras concepciones como las leyes, la política, el trabajo, el patriotismo, la sexualidad, que chocaban con el sentido común de la época. Intentaban conjurar los significados de estas nociones para convertir al obrero en un hombre consciente y activo de la historia. Un pensamiento demasiado moderno, para una modernidad incipiente.
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